
uando en el futuro, den-
tro de un siglo o dos, al-
gún historiador quiera
escribir la crónica de lo

que aconteció en nuestra época, se
preguntará –asombrado– cómo no
supimos preverlo con suficiente an-
telación. si fuéramos honestos con
él, convendríamos en que se intuían
los nubarrones en el horizonte,
aunque muy pocos lograron perci-
bir la naturaleza de los cambios que
nos esperaban. ¿Quién hubiera sido
capaz de concebir lo que resultaba
impensable? el debilitamiento de la
Corona, el despertar secesionista
catalán, el paro de largo alcance, el
estallido de la megaburbuja, el
cuestionamiento de las autonomí-
as, los ere en la administración Pú
blica, el asalto a los derechos socia-
les de los trabajadores, el hundi-
miento del Psoe, la intervención de
los bancos, la marcha de los jóvenes
al extranjero… no es que los sínto-
mas previos fueran tranquilizado-
res: la economía española perdía
competitividad a marchas forzadas,
las redes clientelares se extendían
en la política, el boom inmobiliario
nos seducía con el timo de una in-
versión sin riesgo. La astucia y la
sinvergonzonería sustituyeron a la
inteligencia y al trabajo bien hecho.
Cualquier chapuzas cobraba la hora
de trabajo a precio de ingeniero. se
amañaban los concursos públicos y
se limitaba la competencia. Por su-
puesto el dinero lo cubría todo,
como un aceite lubrificante de las
relaciones sociales. La punta del
iceberg aparecía de vez en cuando
en medio de esas aguas revueltas:
cerraban algunas industrias, el i+d
no dejaba de ser un espejismo y la
calidad educativa una pantomima.
Pero en plena semana grande, na-
die hacía mucho caso de los malos
augurios. Y además, teníamos moti-
vos para obviarlas: el estado nos
vendía su sobriedad fiscal, el bien-
estar aumentaba, el pago de las
pensiones era generoso, la sanidad
pública ejemplar, circulaban los tre-
nes de alta velocidad, las multina-
cionales del boe adquirían los acti-
vos de medio Londres, la legislación
autonómica protegía a la pequeña y
mediana empresa, la bolsa subía y,
lo que es más importante, los pisos
multiplicaban su valor con una ra-
pidez vertiginosa. Como ocurre en
las viejas maldiciones de la biblia, e
dinero nos cegó y esa fue la causa de
nuestra ruina. o dicho de otro
modo: el destino se nutre de la codi
cia humana cuando ésta sobrepasa
sus fronteras naturales: el sentido
común y el respeto por la dignidad
de los demás. Quizás esto sirva de
advertencia para ese hipotético his-
toriador del futuro: ninguna época–
tampoco la suya– escapa a la locura
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tro ejemplo de una vida
arruinada por la adminis-
tración urbanística españo-
la». no hace mucho me en-

contré con este titular en Typicallyspa-
nish.com, el medio de comunicación
digital en inglés más leído entre los re-
sidentes británicos en nuestro país.
Contaban el drama de un ciudadano
inglés, Mr Dieter Duke, de 71 años,
propietario de una vivienda en la urba-
nización río real de Marbella. el au-
tor del artículo responsabilizaba de esa
situación, ni única ni aislada, «a políti-
cos corruptos y a administraciones in-
competentes». 

recuerdo, por su valentía y su senti-
do ético, las palabras del concejal por-
tavoz del grupo municipal de izquier-
da Unida en el ayuntamiento de mar-
bella, don Enrique Monterroso. ex-
plicaba los motivos que le habían lle-
vado a votar en contra de la aproba-
ción (apoyada con fervor por el ayun-
tamiento y la Junta de andalucía) del
PgoU de ese importante enclave tu-
rístico: «no garantiza la recuperación
del patrimonio de suelo expoliado, no
consigue restablecer la legalidad in-
cumplida durante más de una década
de urbanismo corrupto, ni favorece un
crecimiento basado en el equilibrio y
el orden».

en sus informes anuales, exceltur, la
asociación de las primeras empresas
turísticas de España, nos advierte so-
bre la amenaza que el deterioro me-
dioambiental y la masificación de
nuestras costas representa para el fu-
turo de nuestra industria turística. se-
gún los ecologistas de greenpeace, en
los últimos tramos del apogeo de la
burbuja inmobiliaria en españa se
destruían diariamente 7,7 hectáreas de
costa. Un ranking de las comunidades
con más litoral afectado empezaría
con Cataluña (39,6%), seguida por la
Comunidad Valenciana (38,05%), An-
dalucía (25,89%), Cantabria (23,3%) y
Murcia (22,08%). La construcción des-
controlada amenaza de nuevo los últi-
mos enclaves todavía razonablemente
protegidos en Cantabria, Asturias, Al-
mería, Huelva, murcia y las Rías Bai-
xas. La nueva Ley de Costas ha hecho
saltar todas las alarmas. 

el 26 de marzo de 2009 el informe
auken, muy duro con las instituciones
españolas, fue aprobado por una am-
plia mayoría del Parlamento europeo.
Todo empezó cuando más de quince
mil reclamaciones de ciudadanos de la

Unión europea llegaron a la Comisión
de Peticiones de la alta cámara. La ma-
yoría de los reclamantes eran residen-
tes en la Comunidad valenciana y
murcia. La motivación de una acción
popular de protesta de este calibre, sin
precedentes en la Unión europea,
emanaba de la alarma suscitada por
aparentes abusos legislativos – sobre
todo en la Comunidad valenciana –
que afectaban a derechos básicos de
los ciudadanos, como la protección
del medio ambiente y los posibles
atentados al derecho a la propiedad,
presuntamente vulnerados.

Las primeras advertencias del Parla-
mento europeo a las autoridades es-
pañolas tuvieron lugar en 2005. ante
una ausencia de respuestas satisfacto-
rias a los demandantes por parte de
nuestras instituciones, se repite el pro-
ceso. de nuevo, en 2007, entraron en
contacto los representantes de la Co-
misión de Peticiones del Parlamento
con los ciudadanos afectados y las au-
toridades de españa. el resultado fue
el informe de 2009, mucho más duro
que el primero. dio lugar éste a una re-
solución de la Comisión europea, con
una seria advertencia del ejecutivo
Comunitario a las autoridades espa-
ñolas. se barajaba la posibilidad de
que se haya «generado una forma en-
démica de corrupción» en el ámbito
urbanístico de diversas zonas de espa-
ña y la aparente ausencia de medidas
correctoras, incluso a nivel judicial.
además de responsabilizar a las admi-
nistraciones públicas de seguir permi-
tiendo un modelo de desarrollo que es
insostenible. «nunca temáis decir la
verdad, cuando vuestra causa es jus-
ta». Lo dijo hace muchos años el Ma-
hatma Gandhi.
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LA DACIÓN EN PAGO, INAPLAZABLE
La Ue considera que la ley española de

desahucios no es legal. a ver si se enteran
los bancos y los políticos que no acaban de
ponerle coto.

Ya está bien que sea hacia los bancos
adonde se incline la balanza de los políticos
cuando las cosas vienen mal dadas para to-
dos. Hasta ahora no han hecho sino recibir
aliento, en forma de fuertes recursos mo-
netarios por parte de nuestros dirigentes sin
distinción de color o siglas. Cierto que jue-
gan un principal papel en el desenvolvi-
miento económico de los pueblos, pero
hora es que también se posibilite respiración
a los que de una manera u otra los mantie-
nen en pie; a saber, los que depositan en sus
ahorros, mínimos o abultados, pero en su
conjunto suficientes para que efectúen sus
transacciones que les proporcionan pingües
beneficios, a la par que sustanciosos sueldos

y ampulosos retiros por el blindaje a muchos
de sus directores. Que se tenga que pagar ad
infinitumuna vivienda cuando el propieta-
rio ya se ha visto exonerada de ella es una in-
justicia que clama al cielo. se ven aherroja-
dos a una situación límite que no pocas ve-
ces termina en el suicidio como hemos vis-
to en estos días, merced a una hipoteca fa-
cilitada por las entidades financieras que so-
metieron al yugo de lo inapelable no solo a
los solicitantes sino a sus padres o familia-
res más allegados, que obnubiladamente
quizás estamparon su firma al pie de un do-
cumento infamante. 

el Psoe ha pedido al gobierno de rajoy
que se encierren en una habitación miem-
bros de uno y otro partido y no se salga has-
ta que se consiga un consenso y una solu-
ción para el pavoroso problema de los
desahucios que tanto tiene de kafkiano y
aberrante. debería escucharlo. Para que
nadie más tenga que saltar por el balcón de
su casa o se ahorque en la espantosa so-

ledad de su desesperación.
José Becerra Gómez. Málaga

SÉNECA DESAHUCIADO
La historia que se dispone a leer me ha

llegado de manos de mi hermano iván. La
cosa va de libros. iván es un tipo que subra-
ya y anota cosas en los márgenes de los li-
bros que lee (marginalia que diría e. allan
Poe), esto es un lector comprometido con
el lenguaje.

iván ha encontrado en la basura un libro
sobre la vida y pensamiento de séneca.
iván recoge a séneca y lo lleva a casa, res-
catándolo así de lo que podemos llamar el
«otro» tipo de desahucio: el desahucio de la
cultura; pilar imprescindible para no ser ab-
ducidos por el pensamiento único. bienve-
nido Lucio annea séneca, filósofo y escritor
latino. 
Francisco García Castro. Estepona
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LA VERDAD

El Ejecutivo Comunitario barajaba en 2009 la posibilidad de que se haya «generado una
forma endémica de corrupción» en el ámbito urbanístico de diversas zonas de España
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